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¡ADELANTE! 
Día al parecer de tinieblas, mas de 

luz en su esenci-', fué aquel en que el 
hijo de Dios hecho hombre y termina­
da su predicación en la tierra, expiró 
til la Cruz e&carnecido por sus verdu­
gos y entro dos ladtoiies que expiaron 
su pecado, al propio tiempo que él ex­
iliaba el do todos los hombres en la ci­
ma del Calvario. 

Cubrióse el cielo de densas nubes y 
1-a luz de los relámpagos servia para 
que más se destacase la obscuridad; sa 
r.isgó el velo del templo; tembló la tia-
rra al rompei-se en hondas grietas su 
corteza; cliocaron las piedras con las 
j'ifidras, y la sangre del Justo, de la 
víctima de los extravíos de la humani­
dad j ' de los furores de la muchodum-
bro deicida, cayó lentamente y gota á 
gota sobro la tierra, mojándola al prin­
cipio, era papándola después y por últ i­
mo fecundándola con nueva savia que 
sirvió para dar vida al germen da nue­
vas ideas y hacerle fuerte para nacer, 
desarrollarse y crecer maravillosamen­
te hasta regenerar y transformar á su 
bienhechor influjo las sociedades paga­
nas, que huyeron coxi los Dioses de las 
teogüiiiaa clásicas auto la brillante y 
purísima luz dsl cristiauismo. 

Y por aquella rouerto en la solitaria 
cumbre del monte judí-jeo se redimió 
Ha Huiiianidnd, y de aquella sajjgre es­
parcida en impalpables raolÓLulas por 
todos los ámbitos del mundo, nacieroa 
sublimes principios por los cuales la 
mujer so elevó de ia categoría de cosa 
á la de persona; dejó el hijo do ser es­
clavo del padre; se .íantifi ó el matri-
itumio; se dignificó la familia y se con-
fct'grarou los derechos del hombre: la 
iibei-íad apareció robusta y frondosa, á 
veces acatada, otras latente, mas viva 
siempre, en el seno de la sociedad: la 
igualdad fué un hecho, pues hasta el 
Hijo do Dios para reconocerla sedes -
pojó do su sor de Dios para morir como 
liombre, y la fraternidad apareció y se 
proclamó para emancipar al esclavo, 
pava socorr. r al caido, para enjugar el 
llanto del que sufre y del que padece, 

i reditando con espíritu verdadera­
mente cristiano los hechos que en es­
tos días conmemora la Iglesia, siguien­
do paso á paso los sucesos de la vida y 
XTiuerto de .loEUcristo, una consolado­
ra esperanza se eleva en el corazón del 
liombre y le ]iermite esperar tiempos 
de mayor perfección social que los que 
lian alcanzamos, en los cuales aquellos 
t res sagrados principios x'einen en el 
mundd sin tiranías más ó menos encu­
biertas que quieran enfrenarlos: eia 
nml)iciones que los desconozcan, ein 
hipocresías que los bastardeen. 

La marcha iniciada hace siglos en 
la Cruz del Gólgota aún no ha termi­
nado: la Humanidad avanza trabnjosa 
y posadamente en su camino: á veces 
cae presa dpi desaliento, ó cegada del 
orgullo, ó víctima de sus equivocacio-
110!:̂ ; á veces se levanta con nuevas 
energías para proseguir su ]>3rogrina­
ción, acercándose más cada dia y cada 
instante á los grandes ideales de la 
f^ublime doctrina dei márt ir de la 
Cru;:. 

Mas lo que la razón no comprende ni 
el sentimiento disculpa es que á nom-
IJI'O de osoR ideales ó invocando esos 
principios hayan pretendido y preten­
dan algunos hombres, llevados de su 
Boberbia y ciegos por su pasiones, res­
taurar aquellas tiranías, oprimiendo 
las conciencias y desoyendo la voz de 
ia Caridad, con descródito de la subli-
jae doctrina que con su vida de santo 
y su muerte de mártir predicó y con­
flagró Jesucristo. Felizmente, lo que 
< s de esencia divina prevalecerá con­
t ra quienes intenta destruirlo. 

COPIA 
IL m OOSIÍMENTO iMPOBTálTiSlO 

En estos dias en que la Santa Madre 
Iglesia celebi'a los solemnes y augus­
tos actos que recuerdan la redención 
del Hombre 3'' conmemoran los hechos 
que precedieron al sin igual sacrificio 
del Hijo de Dios, creemos que nues­
tros lectores verán con interés el do­
cumento que á través de los siglos vá 
poniendo de manifiesto la insensatez y 
ceguedad con q,ue los poderes de Ju. 

dea acogieron esta obra toda de paz, 
bondad y misericordia: 

S E N T E N C I A . D E J Í 5 S U G I I I S T 0 

En el año X I X de Tiberio César, 
emperador romano de todo el mundo, 
monarca invencible, en Olimpiada 
C X X I , y en la Eliada X X I V , y en la 
creación del mundo, según el número 
y computamieuto de los hebreos, cua­
tro veces mil ciento ochenta y siete, y 
dé l a progenie del romano imperio el 
L X X I I y de la deliberación de ia 
servidumbre de Babilonia el año de 
MGCVII; siendo gobernador de Judea 
Quinto Servio, do el regimiento y go­
bierno do Jerusalem, presidente gra­
tísimo Poncio Pilato, regente de la 
baja Galilea, Heredes Antipas Pontí­
fice del Sumo Sacerdoc o. Caifas, Alis, 
Almael, Magni del templo Rabal An-
cliabol, Frauchina Centaurio, cónsules 
romanos,' y de la ciudad de Jerusalen 
Quinto Oornolio Sublimio y Sexto 
Pompilio Kufo á X X V de Marzo. 

«Yó. Poncio Pilato repi'esQtííaríts 
del imperio Romano, en el palacio de 
Laychi, nuestra residencia, juzgo, sen­
tencio y condono á muerte á Jesú^, 
llamado Cristo i[a^;g,reno, do la turba 
de Galilea, hombre sodioiosc de la ley 
mosaica contra el gran emperador T i ' 
berio Cesar, det^irniino y pronuncio en 
razón á lo expuesto, qi^e sufríi la muer­
te clavado en la cruz á usanza da IQS 
reos, porque habiendo congregado ina-
chos hombres ricos y pobres, no ha ce­
bado do mover tumultos por toda Qrf 
iílcgt, fingiéndose hijo de Dios y rey de 
Isras'i, araeníjíjaiido la ruina de Jeru­
salem y dei sagrado inj.perio y negando 
el t r ibuto al César; habiendo ti3:;.ií|,o el 
atrevimiento de entrar con palm-is y 
eji triiijifo acompañado de la turba 
como rey dentro da \-¿, ciudad de Je -
rusalom en el templo sagrado. 

Por tanto, mando á mi centurión 
Quinto Cornelio que conduzca pública­
mente por la ciudad de Jerusalem á 
&m Jesucristo amarrado y azotad», 
vestido do púrpura y coronado de es­
pinas punzantes, con la propia cruz á 
cuestas, para que sirva de ejemplo á 
todos los malhechores, y que lleve con 
ii\ á dos ladrones homicidas: todos cua­
les saldrán por la puerta Giancarola, 
llamada hoy Autouiana, é irán hasta el 
monte de los malva os que se dios Gal-
vario, donde crucificado y muerto, 
quede el cuerpo en la Cruz para que 
sirva de espectáculo y ejemplo á to­
dos Í02 criminales, y eu la dicha Cruz 
la pondiá el siguiente letrero en tres 
lenguas: hebrea, griega y latina; en 
hebreo «Jesús aivi ilegidia»; en g-riego: 
«Jesús Nazarenus Rex ludccarum». 

Míindamos asimismo que ninguno de 
cualquier clase que sea, no se atreva 
temsrariamoní© á impedir esta justicia 
por nos mandada, administrada y se­
guida con todo rigor, según los decre­
tos y leyes de los romanos y hebreos, 
bajo la pena en quo incurren los que so 
rebelan contra el imperio. 

Confirmaron esta sentencia por las 
doce tribus de Israel, Rabau, Daniel, 
Eabau segundo, Juan, Benciar, Barbas, 
Isabec, Presidom. Por el sumo sacer­
docio, Babau, .ludas, Bombasalop. Por 
los fariseos, Roliám Simón, Daniel, 
Brahu, Morgadiu, Boracertassilli. Por 
el imperio y presidente de Roma, Lu­
cio Sirtilio, Amostro Silio, notario pií-
bllco del crimen. Por los libros, Ña-
tau, Reotoman.» 

La preinserta sentencia es copia li­
teralmente traducida do la que se halla 
escrita en italiano custodiada en el 
real y general archivo de Simancas, 
comprendida eu el negociado y legajo 
que expresa su catálogo ó inventario 
general, la cual es de presumir que 
vino remitida de Italia á la magostad 
de Felipe I I , poj.' cuanto la menciona­
da copia italiana se encuentra entre los 
papeles mas importantes de Ronja co­
rrespondientes á dicho reinado. 
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Los armados 
Jttri'i amiga Salvador T^ue^a 

Por el siniestro lado de la plazoleta, 
vestida de luto por la Noche, desbor­
dábase en rumorosa oleada la turba­
multa de curiosos, el abigarrado pú­
blico de las pjocesiones, en cuya reti­
na se pintaba aun la gigantea serpien­
te roja de los nazarenos, coronada por 
un hilo de luz, y fulgurante con las 
Qonstelaoipoís de luces, C[ue ©nvolvíau 

las sagradas esculturas en resplandores 
d i incendio... Pasaban los curiosos, y el 
murmullo de su conversación zumbaba 
en la sombría plazoleta, estrellándose 
en los viejos muros de la Catedral, quo 
dormía silenciosa; los santos de piedra 
se esfumaban allá, encima de ios ro­
bus os paredones,como centinelas avan­
zados de sobrenatural ejfrcito, y la 
imaginación so los fingía sondeando 
con las huecas concavidades de sus 
ojos el alma de la mult i tud que bullía 
á sus píos con el espoleo de las impe­
riosas exigencias de la carao. 

De repente, un rumor destemplado, 
redoble de trueno, que reíbahiba por 
encima del robusto murn^urar de ia 
muchedumbre, doniinándolo, cubrién-
dol©, estromoció mis cgrnes con brus­
ca sacudida. Y por delante de vetusto 
palacio, enardecidas por el Tronco re­
sonar de los recias cosol^tes acorados, 
al entrechocarse; al airo la crinada 
cimera; en alto los biilladores hierros 
de las lanzas; jadeantes; la cabeza caí­
da sobro el pecho; pasó el tropel de 
arnpQ4'iS, 91} carrera desenfrenada..: 

La ¿o6a huía delaríte do ellos, en ma­
nos del robu-:to centurión, convo t'ííiije-
ro3a de verse azotada por aires do pi:o-
greso, y junto á la altiva oupeiía, el 
parche, golpeado oou furia, rugía con 
sonot't^ tableteo, con vibraciones qué 
asordaban. La luz ds unas Ijachas ilu-
Ijjinó con vivos resplandores al ahi l de 
gueproi'os, ouj'os bruñiílos herríjos ful­
guraran. Dospuás, tqdo se hundió en 
la son^bra, y solamente escuchóso en 
la lejanía ei crujir de los hierros, el 
golpear del parelie, que se iban apa­
gando, apagando... 

La imaginación, un punto remonfca-
tÍ3 :;:<) trono de los Césares, fué on se-
guimionto do Ica fugitivos y poco á 
X)oco los fué de^ipojiuido do f-us pinto-
refícas vestiiluras, hasta no ver en los 
ter{,'ild;íS legionarios más quo inofen­
sivos figurones, iríártiros de la viil".. 
Las barbas esposas fueron dpipogái)-
doao do los sombr'os rostros, inuuvla-
dos de sudor: los oscnma-os cc^olstos 
de acoro, al venir á tioi-ra, (ÍGÍÍU'ÜU vor 
la miserables ropas de jiombrtís sin 
fortuaii; y G1 vistoso conjunto apareció 
sonioJMiite á burlesca mascarad.-i. La 
realidavl í^íonreía mofándose da sus fal­
sificadores: el encanto del recuer.io su-
.cumbia ante lo real del presento. Lo 
poético, por lógica manera, sa enlaza­
ba á lo prosaico, Poosia y prosa. ¡Siem-

•pro las dos caras de lu existencial 
¡Siempre lo mismo! Y el alma entris­

tecida por el desencanto, volvióse, lle­
na de sombras, á la multi tud quo sa 
empujaba, se golpeaba, ansiosa de nue-
V5 luz, de alegría... y en aquella co-
rrionte humauíJ tovné á mirar á los fi­
gurones do antes, exliornádos por U 
vanidad, por la presunción, de po;npo-
soa atavíos; y por bajo de la risueña 
máscara del semblante, surgieron al 
desnudo las sombras de la conciencia, 
la noclie del alrrja... 

Pero los guerreros de la vida, no es­
pantaban con marciales arreos, con csr 
ñudos rostros, sino con apacibles son­
risas, por bajo de las cuales se desliza­
ba mansamente el rau la l de las pasio­
nes, los deseos todopoderosos, las an­
sias irrealizablefi, los rencores sangrien­
tos, los dolores mudos... Y la muche­
dumbre corría, corría, no guiada por 
luminoso guión, antes por la diosa Ma­
teria, que ponía cárdenos fulgores en 
sus oj.ps y les arrancaba del pecho sus-
pjjfos entrecortados, al ti'aerles de los 
hermosos dominios de la Tradición al 
feudo de la Realidad, sombría coiqo 
aquella, tt-iste como el alma do los des­
venturados... 

Las sombras se espesaban, envolvien­
do los seculares muros de la vieja ca­
tedral en dilatados crespones... y en­
tre las sonjbras, muy lejos, flotando 
en el.aire, me pareció ver oti-a cabal­
gata de guerreros, que corríají conjo 
los armados, en tropel confuso, jadean­
tes, ganosos de alcanzar á la muche­
dumbre da fieles. Eran los amigos de 
la vida: El Amer, la Sinceridad, la Pu­
reza, todo lo que alegra el corazón, lo 
que conmueve al alnla; ©1 alrna del 
alma... . 

jT'uffusfo Vivero 

' ^'m w Wíiw»» m 

De la maravillosa obra, Jesucristo, 
dada á la estampa por el eminente filó­
sofo Didoa eu el año 189i; t-i'aduoiwos 

fielmente á nuestros lectores algunos 
párrafos elegidos de la Introdución y 
de ot r is páginas sucesivas: 

«Jesucristo es el gran nombre de la 
Historia. Existe para los que han muer­
to: á el solo so le adora al través do 
todos los pueblos, de todas las razas, 
de todos los siglos, 

Q lion le llevo en su alma, sorá cono­
cido de la t ierra entera. Hasta entre 
los salvajes, en las tribus degeneradas 
do la humana especie, los apóstoles, sin 
abandonarlo, vienen á anunciar que 
ha muorto sobro una cruz, y la es­
coria de la humanidad, le ama para 
salvarse. Los indiferontes on el mundo 
ni-oderno roconocon (luo ninguno ha 
sido naojor para Iqs ponuouos y los ini-
sf-rablos. . . . 

Los más glorioro; g'Oiios del pasado 
S0 olvidarían, si monumoatos, palacios, 
obelis -os ó sepulcros, si tostiniouiqs es­
critos, p.apiros ó pergaminos, lí^drjilos, 
stelas ó medallas, no nos hubiesen le­
gado algún recuerdo. 

Jesús, sobrevive en la conciencia de 
sus fieles; lié aquí su testimonio indes­
tructible. 

Lg. iglesia, fundada por Él, liona con 
su nonibre el tiempo ;̂ ' el ^-ipaciq. Ella 
lo conoce, Is ama, lo ído!;i: Cüir.o vivQ 
en ella, ella vive en É ' . É-i. os su dog-
jna, su ley moral, su culto. Ella, enseña 
á todos ios uG™';:""" «''^ diítinoión, sin 
escepción, que E:, es el hijo único de 
Dios liocho hombre, concebido por el 
Espíritu Bulto en las pntrafias de la 
Virgen; que \\-\ venido á este inundo á 
sufrir y á morir para salvarno-^, veii-
eioado la muerta con su resurrección; 
que so ha elevado ha^ta su padro, con 
el fin do prepararnos un puesto cerca 
do Ei; que volverá á juzgar á los vivos 
y á ios muertos, dando á los buenos la 
vida eterna, arrojando á los malos en 
laa soiubras y on la muerte del espíritu. 

L.a hist.oria de Jesús es ol fundamen­
to dó la fé. Doctrina evangélica, teolo­
gía, moral cristiana, cuito, gerarquía 
do la iglesia, t o lo eu eila reposa. Gra­
cias á.ía labor incesante de los docto­
res, la doctrina de Jesils, su moral, su 
culto y su igl!-sia,han sido el objeto do 
ciencias distintas, perfectas, organiza­
das, respondiendo alas aspiraciones le-
gítim-is do los creyentes que C[uieron 
ser hombres de fé, y hombres de ciou-
cií); paralelanaonto, es preciso que la 
vida de Jesucristo, se cuento siguien­
do las exigoncins de la historia. 

Est i es la nocesida'l profunda á la 
quo intoiito responder on el presento 
libro...» 

Copiamos literalmente las interesan­
tes parrafadas déla «Oración do Jesús»: 

«•losas, caminando con los Once ha­
cia Geíaemauí, habíg llogadq al valle 
del Cedro, el mismo que la Escritura 
llama el valle de Savá ó del Rey. 
Aljraham, había encontrado allí á 
Melhisedech, rey de Salem, que ofreció 
á Dios el pan y el vino, bendito por el 
Padre de los creyentes. 

David, para escapar á la cólera de 
Absalón, había hecho la tríi,VÉ;3Ía, con 
los pies desnudos, y la cabeza tapada 
.con un velo, en unión de sus fieles ser­
vidores, buyendo todos al desierto. 

Un arroyo desecado, se deslizaba en 
el fondo de la garganta de iiua roca, ó 
iba á engroí-ar sobre Siloó, la fuen­
te do B¡r-Eyub que corre á gran­
des torrentes, en la estación do 
las lluvias, y precipitase en el M.- r 
Muerto, al través de un sol abrasanta 
y calciñadq donde ella se pierde. 

í íada n^ás triste y i^ás apartado que 
este paraje angosto, con sus monunaen-
tos fúnebres, las sepulturas do Absalón, 
Josafat y Zacarías, y sus sepulcros que 
cubren toda la vert iente oriental. 

Allí, según creemos nosotros, en la 
superficie de estos mansoleos, es donde 
se detuvo Jesucristo. Antes de inmo­
larse, yictima y sacerdote eterns, diri­
ge á su padre ia i^legaria que encierra 
la vir tud de su sacrifiíio y que es su 
ahna verdadera. 

El ora trasportado; los Once deben 
estar iniciadüs en este sacriíicio que 
es su mayor obra; y después de haber 
elevado sus preces, como acg.ítumbraba 
de ordinario, levanta los > jos al cielo, 
y dice: «Padre ha llegado la hora, glo­
rificad á vuestro Hijo, para que vues­
tro Hijo 03 glorifique». 

¡Cuanta verdad, cuanta belleza y 
poesía emanan estas páginas que os tra­
duje fielmente del texto francés al 
c^stellanoí 

Yo las atesoro como joyas de un va­
lor inapreciable; mucho más: como flo­
res de una fragancia inextinguible que 
aromatizan con sus divinos perfumes, 
los sorios a limados d« mi razón can­
sada. Ellas embriagaron de inefables 
encantos mi niñez, de seductora espe­
ranza mi vertiginosa juventud, y de 
b.onestar indefinible mis largas horas 
de hastío y de cansancio, en esta tem­
prana y tristísima vejez que so ha en­
trado de súbito en mi alma. Y en un 
día, ellas devolverán á mi vida fatigo­
sa la paz apetociblo, la luz á mi ensom­
brecido corazón, la nocesaria energía á 
mi desmayada voluntad, y la llama ra­
diante de la fe á mis marchitos y 
quejumbrosos pensamientos. 

J.aiobo ^ . Júárin JSald.o 

Noche dol 2') de Mazo de 1953. 
C^^xr •g-iJgitrBfiggMTOtar-.ay..v-r7gas-sj^ 

La Mag^da.lena, 

No en ninguna misteriosa J aparta­
da calle do Jerusalem fué donde cono­
ció mi espíritu á la Magdalena; fué eu 
.Taffa, en la pcrescsa Jaffa, el ...rcjismo 
diapn que .árribó'á los lugares dé píi? 
lestina. No había entonces manera có­
moda de dosembarcar eu esa ciudad 
del mnx intensamente azul y de las na­
ranjas iñtensamoñto olorosas. Desem­
barcamos de un modo trágico, teriible; 
bajtvnos de la nq,vo do vela á una gran 
lanolví, enapuñarqn les rernos Iqs reuio-
ros, y n^iontras, de un njodo lúgubre, 
empezó á rezar la letanía una bíblica 
figura sentada á x^opa, como para ex­
hortarnos, y nosotros íbamos repitien­
do las hipórbolss del divino collar de 
elogios; el lanchón se puso en movi­
miento y avanzó. Avanzó poro bailo­
teando en las puntas de las olas, resis­
tiendo los bofetones do espuma que lo 
sacudía ol mar en los costados. ¡Edre-
lla iv,aiatina!-, repetíanlos con profundo 
terror, y un espantaso balanceo nos 
erizaba los cabolios. ¡Salud de los en­
fermos] volvíamos á decir, y el casco 
crugía como si fuese á saltar en peda­
zos. ¡Reina de los ángeles] ¡Reina de 
los Patriarcas], decíamos liónos de pa­
vor, y los ocho remeros por banda de 
la embarcación parecían diez y seis 
guadañas de la muerte. 

Por fin la lancha enfiló, al azar, uu. 
ospaciodearona que quedaba libreentr's.i 
dos rocas, y mediauto un colosal em­
pujo délos remaros, aoucliilló la playa' ' 
y clavó en ella su quilla, 

Desembarcamos. 

La tarde era volcánica, impregnada 
de sopor y de pereza; oleadas de lum­
bre ofuscadora hacían espejear el aira, 
donde parecían nadar hoHdoras chi&^ 
pas de un acero ruti lante. El espacio 
S6 dilataba como un horno dorado y 
sin fin, sobre un mar que cantaba una 
armonía mística: la espuma virginal 
florecía sobre lo azul como penachos 
do blancos lirios. Acá y allá, en el infi­
nito escorzo líquido, estallaba la flora­
ción de espuma y se borraba ijara lue­
go estallar de nuevo y sen^brar el 
mar do blancuras repentinas. El cielo 
estaba tanabión de un azql tan pui'o, 
que los ojos ge santificabfq,u corrieudq 
por él como un tacto ideal del espíritu, 
Todo aquel azul, el de arriba y el de 
abajo, irradiaban en mi interior, como 
una aurora boreal, no roja, sino de es­
plendorosas ráfagas celestes. 

Pero parecía haber en una tan gran 
fiesta de color, algo suelto y diluido, 
algo sensual y lánguidq, caidq corno un. 
efluvio amoroso del qrpa de Salomón, 
En los países del sol, el amor carnal es­
tá hecho átomos de sangre luminosa en 
el sol que caldea las armas y dora las 
piedras. Lg, voluptuosa sensación del 
cansancio que despierta los nervios y 
saca energías del fondo dol humano or­
ganismo, unido á aquel asombroso es­
pectáculo de bellezas y al olor pene­
trante de naranjos que regaba los airea, 
predispusieron nai cuerpo al ensueño 
erótico y al vagar del pensamiento en­
t re encarnaciones espléndidas y plas-^ 
ticidades aéreas de arnor. 

El sol empezaba, ya avecinándose al 
crepúsculo, á desatar rios de vivo y 
alarmante carmín, cuando errando yo 
solo por las calles llenas de camellos 
echados á descansar, me sentó bajo el 
dosel de un naranjo para emborrachar­
me de perfumes; apenas me hube sen­
tado, volví el rostro y me encontró con 
otro maravilloso de n^ujer, Pqr el ^%^ 


